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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

Ei monopolio de la sal y del petróleo 

M Á necesidad de arbitrar recursos 
l^j para presentar nivelado el pre­

supuesto, obliga al Gobierno á estu­
diar el medio de hacerse con ellos i m ­
poniendo g r a v á m e n e s que debe satis­
facer la nación entera 

Nada hab r í amos de objetar si la equi­
dad presidiese á las determinaciones 
en proyecto^ porque consideramos jus­
to al par de pa t r ió t i co , el que todos por 
igual contribuyamos á man lene r i n ­
cólumes los prestigios de nuestra no­
ble cuán empobrecida nación. 

Uno de los medios á que quiere ape­
lar el señor Minis t ro de Hacienda es el 
arriendo de la venta de la sal y el mo­
nopolio del pe t ró leo . 

E l pequeño bienestar que hab í an con­
seguido las familias pobres, sobre todo 
en el campo, para los trabajos y vela­
das de noche sustituyendo el mal sano 
y peor oliente saín por el pe t ró leo , v á 
á recibir rudo golpe, con el monopolio 
de aquel aceite. Siempre lo mismo, 
siempre las clases humildes, á las que 
no les basta dar la sangre de sus hijos, 
han de ser la que salgan perjudicadas, 
y sufren casi todo el peso de los gra­
vámenes . 

También las p e q u e ñ a s poblaciones, 
que no disfrutando del alumbrado eléc­
trico, n i siquiera del gas fluido, se 
alumbran con el pe t ró leo , v e r á n aumen­
tados sus presupuestos con mot ivo del 
monopolio, y , ó bien d i sminu i r án el 
alumbrado de sus calles, ó bien lo su­
primirán por completo, teniendo que 
volver á los dichosos tiempos en que 
ios vecinos, si que r í an salir de sus ca­
sas después de anochecido, t e n í a n que 
llevar el indispensable farol . 

Se luchó t i t á n i c a m e n t e y hasta casi 
se hizo una revolución para abolir el 
estanco de la sal, y hoy se retrocede, 
con circunstancias agravantes, l levan-

(1) Hoy, que de nuevo está sobre el tapete el 
proyecto del estanco de la sal, creemos oportuno re­
producir los más importantes párrafos del articulo 
<pe hemos publicado en Julio de 1896, á raiz de dar 
d C0I\°cer el proyecto del señor Ministro de Hacien­
de!' ,lcioníindolos con ítlgo atinente al monopolio 

ei petróleo. Esto no obsta para que volvamos sobre 
««te asunto de vital interés. 

(1) do como secuela la amenaza de que 
vuelvan aquellos tiempos ÍHI que para 
u t i l i zar como remedio el agua del mar 
se necesitaban permisos especiales ex­
pon iéndo le á las escopetas de los cara­
bineros que, hoy como entóneos , reci­
b i rán la orden de dispararlas sobre los 
que carezcan de recursos para comprar 
el necesario cloruro para substanciar 
los alimentos. 

Desde que el desestanco de la sal se 
l levó á cabo aumentaron de un modo 
fabuloso en esta comarca las f áb r i cas 
de salazón, pues al presente se cuentan 
m á s de seiscientas sobre las que en 
aquella época ex i s t í an en nuestras cos­
tas, y los aparejos y embarcaciones 
dedicadas á aquella industia represen­
tan un capital de unos 25 millones de 
pesetas, sos ten iéndose con esta indus­
t r ia sobre cincuenta mi l familias cuyos 
individuos, privados del penoso medio 
de ganarse la vida, se v e r á n impelidos 
á mendigar la caridad públ ica , y como 
ya no es posible atender debidamente 
á tanta necesidad, no es imposible que 
la desesperac ión salga al paso y los 
míseros vayan á ingresar en las filas 
de los descontentos y rebeldes, cosa 
que de todo punto debe de evitarse. 
Es aventurado querer que el capital 
destinado á esta industria tenga que 
aumentarse . el doble, cosa imposible, 
aun cuando no llevase consigo la ruina 
el monopolio. 

Pero aun hay otro mot ivo de protes­
ta muy digno de ser apreciado; cual­
quier mal fabricucho de sa lazón nece­
sita para la costera, cuando ménos , m i l 
quintales de sal y por la t r i b u t a c i ó n 
impremeditada, t e n d r á que disponer 
de un capital, sólo para la sal, que no 
lo valen las fábr icas , aparatos, etc.; y á 
todo esto la exposición de una mala 
venta ó de ninguna, en cuyo caso no 
ya sólo se facil i ta la ruina, sino que se 
atenta al derecho de gentes toda vez 
que se imposibi l i ta el libre ejercicio de 
una honrada profesión. 

Mucho de leyes, por otra parte muy 
razonables, para la r epres ión del socia­
lismo y anarquismo, y en otro concep­
to se tiende al monopolio por los gran­
des sindicatos en perjuicio de los pe­
queños fabricantes que viven al día, 
cumplen con sus deberes y se les impo­
sibilitan para ejercer sus derechos. 

Nosotros creemos que el proyecto 
N. de la R. del Sr. Navarro Reverter no prospera­

rá , y nos lo hace suponer no tan sólo 
lo inoportuno y radical de tai medida, 
sino la protesta u n á n i m e de todos los 
pueblos gallegos que ven mori r sus i n ­
dustrias salazoneras y de conservas, 
que t e n d r í a n que arrinconar sus 'bar­
cas y privar de trabajo á infinidad de 
hombres que en lucha abierta con el 
Océano desaf ían á la mi^ma muerte 
para darles Ja vida á los queridos séres 
de su corazón que tienen que man­
tener. 

Deber de todo buen gobierno es pre­
venir alteraciones en el orden públ ico , 
y hay sensatez bastante en los minis ­
tros que hoy dirigen la Nac ión para no 
dar lugar á consecuencias que todos 
h a b r í a m o s de deplorar. 

S i á las contribuciones establecidas 
se agrega la nueva t r i b u t a c i ó n de la 
sal que tanto carga á la industr ia pes­
quera, la ruina,de-Galicia es segura, la 
bancarrota se impone y el descontento 
h a r á repercutir sus gri tos a l lá donde 
puedan ser oidos. 

Antes que ésto llegue apólese á to ­
do, á todo ménos á in t roducir la mise­
ria en una reg ión que siempre y con 
exceso se ha mostrado culta y digna 
respondiendo con ejemplar mansedum­
bre á cuanto de ella se ex ig ió . 

Que abran los ojos á la luz los gober­
nantes y no se precipiten ciegos por 
una senda que conduce á la ruina á una 
de las regiones más sanas de E s p a ñ a , 
donde encuentran el oro y la sangre 
que necesitan. No se obligue á que los 
pacientes gallegos, tan sumisos y obe-
dientes hasta hoy, tengan que abando­
nar en masa el pa ís que tanto aman, 
antes que apelar á otros medios r e ñ i ­
dos con su carácter de ciega obedien­
cia. 

Se hace la concesión de la autonomía 
á Cuba en armas contra la Metrópoli , 
y Galicia, fiel y sumisa, se v é amenaza­
da con el hambre y la miseria... 

Medite el Gobierno las consecuencias 
del monopolio de la sal j ojalá no lle­
gue el dia en que haya que exclamar: 

¡Dios, salve á Galicia! 
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CASTOR ELIGES 

o lo puedo remediar. 
Me atrae, me fascina y me sub­

yuga la poesía espiritualista, aquella 
que liabla al alma, que interesa al co­
r azón , que hace derramar l á g r i m a s de 
ternura. . . 

L a mayor í a de las gentes prefiere la 
poes ía festiva, porque alegra el á n i ­
mo, regocija la inteligencia y seduce la 
voluntad. 

Y se comprende bien. 
L a poesía espiritualista nos hace l l o ­

rar, la poesía festiva nos hace reir: la 
poesía espiritualista produce cantares 
dulces, tiernos, inspirados, melancó l i ­
cos, amorosos...; la poesía festiva nos 
ofrece composiciones ingeniosas, hala­

g ü e ñ a s , juguetonas, vivarachas, s a t í r i ­
cas, expansivas...; la poesía espiri tua­
lista se inspira en el sentimiento y al 
sentimiento se dirige, la poesía festiva 
se inspira en la realidad y sólo de la 
realidad se ocupa; la una es el eco del 
dolor, con todas las amargura's pasa­
das y presentes y con todas las tr is te­
zas familiares; la otra es el eco de la 
a l eg r í a , con todas las fiestas patrona­
les y con todas las bienandanzas po­
pulares: aquella es la enca rnac ión de 
nuestras aflicciones, con los p l añ ide ros 
lloriqueos propios de la raza; és ta en­
t r a ñ a el amor á G-alicia, el car iño á la 
t ie r ra natal, la predi lección por el ho­
gar; la primera es tristona porque re­
coge entre el pueblo hondos quejidos, 
dulces cantigas y sentidos acentos, la 
segunda es j o v i a l porque busca en las 
romer ía s , foliones y fiadeiros, en los va­
lles y en las mon tañas , en las r í a s y en 
las riberas los matices mas agradables, 
mas s impát icos , mas genuinaments po­
pulares. 

Entre los poetas sentimentales des­
cuellan Rosa l í a Castro, J e r ó n i m o Ber-
m ú d e z , ISÍícomedes Pastor Diaz, Aure ­
lio Aguirre . Francisco Añón , Alberto 
Camino, Castor Eiices, Teodosio Ves-
teiro. Benito Vicetto, Santiago A n t o ­
nio Somoza, Sergio Carneado.... 

Entre los poetas descriptivos figu­
ran Garc ía Mosquera, Saco, Curros E n -
r íquez , Lamas Carvajal, Ferreiro, Ne i -
ra de Mosquera, Faraldo, Salas Quiro -
ga, Ponda!, Pereira, M u r g u í a , IsTúñez 
Gronzález, Paz, Muruais, Tabeada, Rey 
Diaz. Alfredo Vicentí,1 Novo, R o d r í ­
guez López , Salinas, F e r n á n d e z Vaa-
monde, Alvarez de Novoa, Pé rez Pla­
cer, Civeira 

Y entre los festivos hay que salu­
dar con respeto á Benito Losada, á 
Ricardo Puente y B r a ñ a s , á Enrique 
Labarta y á otros hijos predilectos de 
las musas. 

Poetas hay que cult ivan la poesía , 
en sus diversas manifestaciones, como 
Lamas Carvajal y Curros Enriquez, 
por la variedad de sus aptitudes poé t i ­
cas, sobresaliendo en todos los géne ros 
li terarios. 

Pero á mi inteligencia y á mi cora­
zón se impone la poesía sentimental. 

No se acostumbra uno al dolor, á la 

melancol ía , á la afliceión diaria, y, sin 
embargo, las composiciones en verso, 
como las de la inolvidable Rosa l í a , 
e s t án impregnadas de tristeza y de 
dulzura, nos avasallan, nos alientan y 
nos confortan. 

Castor Ellees es un poeta, como A l ­
berto Camino y Nicomedes Pastor D í a z , 
cuyos versos se inspiran en el i n fo r tu ­
nio, en la adversidad, en las tristezas 
de la vida; Castor Ellees es un cantor 
d é l a naturaleza, comoVesteiro Torres, 
que recuerda á los mbrtales las velei­
dades de la fortuna, la inconstancia de 
los tiempos, la r enovac ión de las gene­
raciones; Castor Ellees es un escritor 
que describe, como Curros y Carvajal 
el amor de madre, el amor de los amo­
res, que resume nuestros encantos, 
nuestros feitizos, nuestras esperanzas... 

Una de las poesías de Castor Elices 
mas sentida, y p u d i é r a m o s a ñ a d i r mas 
inspirada, t i t ú l a se Follas secas (1) aque­
llas hojas múst iaS desprendidas del 
árbol del corazón, que dijoEsprenceda. 

Oigamos al poeta: 

Norí sei que sinto 
Sólo con velas 
JSÍon sei que vexo 
ISPas follas secas. 

Toda-l-as bagoas d'a miña vida, 
A historia longa d'as miñas penas, 
A cachón sinto qu' o meu celebre 

Eervendo chegan. 
Y-é porque están muchadas, 
Y-é porque son marolas, 
Por eso son esas follas 
As miñas hirmans n'a térra. 

I I 
Pons'o ceo borralloso, 
Chove maino, a noite chega, 

As pingadas 
Trenquelean 
N'as probiñas 
Follas secas; 
Zoa ó vento 
Y-abanéaas; 
Can, remuiñanse 
N'a térra , 

E-alá van, alá van ruxidoras 
Fuxindo as Cfjrreiras 

Po-lo chan, como faxén d'o lobo 
N'o monte as o vallas;.. 
¡Adiós as miñas 
Hirmáns n'a térra! 
¡Adiós, coitadas 
Folliñas secas! 

S'un vento vos exparexe, 
Oatro t'os arreconchega, 
E n'ay ninguen que vos valia, 
Ooitadiñas follas secas!... 

Onte n'o arbre 
Y oxe n'a térra! 
Esí íoi sempre, 
Dix-o poeta. 

Non son toda 1-aS grorias de esta vida 
(Nin lóstregos siquera, 

N'esta escura noite longa 
¡Que será (fas follas secas! 

I I I . 

Elí están.., Non se perderon, 
El i están d'orballo cheas. 

Como s'enxoitan 
As follas secas 
N'a aquel corruncho 
L'aquela edrexa, 

1̂) Es tan hermosa que á pesar de haberla publi­
cado ya en la REVISTA la reproducimos con gusto. 

N. de la R. 

A rayolina 
D'o sol pirmeira, 
Que ven tan maina^ 
Furand' a brétema 
Ay!... y-eu coidando 
Que se perderán 
As miñas probes 
Hirmans n'a térra! 

Con un gueipo 
Chéga-s-ólas 
Unha triste 
Probé nena, 
Ten a cara 
De probeza, 
¡Parez outra 
Folla seca!... 
Ooitadiña. 
Probé nena, 

Si tes nai, esas follas xa mor tas 
Pros que sofren deixa; 

Se n'a tes—¡coitadiña!—ben podes 
Chorar sobre d'elas, 
Qu'as veces esas follas 
Qu-os anxeliños regan 
Cas bagoas d'os seus olios, 
Alá na pirmaveira, 
Rubid'a savia os arbres 
De novo reverdexan, 

Pra dicirche: «Tua nai, coitadiña, 
Ghegará a verte d' igual maneira» 

Y-a probé nena ripite: 
«Chegarán as follas secas 
A reverdexar n'os arbres, 
Pero miña nai non chega.» 

E n la precedente composic ión domi­
nan dos pensamientos cristianos, la 
susceptibilidad de las grandezas h u ­
manas y la s u p r e m a c í a del car iño ma­
ternal. 

Nacemos para morir . Es una ley na­
tura l á la que es tá subordinado todo 
ser viviente , sin que los pr iv i legios 
mundanos puedan oponerse á su i m ­
perio. Ricos 3̂  pobres rendimos t r ibu to 
á la muerte. 

Follas, prantas e frores, todo mucha 
As ventiscas, y-as neves, y-as chiadas 

como dijo N ú n e z Gonzá lez . 
E l amor de madre es el amor verda-

clero, es el amor desinteresado, es e l 
sacrificio con honores de hero ísmo. Nos 
lo describe p o é t i c a m e n t e Lamas Car­
vajal diciendo: 

Si hay amores n'escuro deserto 
D'o mundo cativo, 

Si hay afeutos que deixen n'a alma 
Peconlos purísimos. 

Si hay caricias, e groria; e praceres 
E santos feitizos, . 

Non tan puros e grandes ser poden 
Non tan infinitos, 

Como a cega pasión que lie teñen 
As mais os seus íiilos. 

Y lo recuerda Curros Enriquez en 
los siguientes versos: 

Nai,-adorada nai, mártir escura , 
Branca pombiña, arruladora é tenra, • 
Ah! si souperas como me deixabas... 

Non te morreras. 
Dende que te perdí n, a térra, o ceo. 
Todo ó pra min d'a mesma cor d'a mor te, 
O sol non m' alumea, niños campos 

P'ra min ten frores. 
Todo es perecedero en el mundo. 
L o que no parece n i pe rece rá es la 

idea de Dios y el amor de madre, que 
presiden al mundo y á la creac ión. 

Castor Elices, .con tono doloridOj 
dice: 
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Ohegarán as follas secas 
A reverdexer n'os arbres, 
Pero miña nai non chega. 

Alus ión tan sentida romo delicada, 
á la muerte de su santa madre, doña 
I^aureana Eodriguez^ señora de gran­
des virtudes, amparo del menesteroso, 
admiradora del bien ajeno, consuelo 
de los afligido?, modelo do laboriosi­
dad, siempre al servicio de la desgra-

• cia, maestra en abnegac ión , e spaño la 
ceta, amante de la terrina, cuya larga 
•viudez la consagró á Dios, á la fami­
lia y á los pobres. 

Madre é hijo, la . viuda de Ellees y 
el poeta, descansan para siempre en la 
eternidad. 

Doña Laureara Kcdr ignez se pare­
cía en vida á Bcna E m t slina Manuel 
deYilIena, inolvidable fundadora del 
Asilo de k t é r í a n c s del Sagrado Cora­
zón de J e i ú s , á quien Ma'drid debe 
tantas obras benéficas. 

: La viuda de El íces era bendecida y 
' aclamada en t ie ira ce Celanova por sus 
picelaras virtUces y por su lionrada 
modestia. 

• ¡Qué parecido tan-grande entre Do­
na La urr a ra Eodniguez y Doña Er­
nestina Manuel de V i llena! 

¡Dos ¡renoras qi^e ño podré olvidar, 
qre no o lv idaré nnne a, la una que. des­
envolvió MIS ac t i v i c í des á favor de los 
hue i l an iks de Mr di i d , la otra que es­
tuvo al servicio del l i e n en Galicia! 

A l recordar rn estos me mentes á 
'damas tan e sel a regiólas seanes l ic i to 

d( dicar r r a olí ( r.da li teraria al poeta 
Eentinf i . ta l . q r e p a f ó la vida l loran­
do las tristezas ce Galicia y la p é i d i -
da de su mach e. 

¡Descfnsen en paz la madre y el h i ­
jo en San Yerisimo. t ierra sagrada, 
dor.de es tán sepnlt.adcs tantos clev.dcs 
y se conservan tantos l écuerdos ! 

CAMILO DE CELA. 

Madrid, Mavo de 169?'. 

LOS ARMADA DE SANTA MARTA 

(Del libro inédito "Bivereñas,,) 
(CONCLUSIÓN) 

I I 
He querido recordar á mi noble amigo 

en las anteriores l íneas, puesto que voy 
á ocupai me de uno de sus hijos predilec­
tos, d j ó v e n escritor y poeta regional 
D. Eamén Armada Teijeiio, que tendría 
á lo sumo ocho años en la época de labor 
que dejo anotada en eí precedente capí­
tulo; su señora madre es la virtuosa ma­
trona Doña Bibiana Teijeiro Soto, que 
reside en la citada villa de Santa Mar­
ta de Ort ígueira, Su hijo mayor D . Ma­
nuel es médico de la Armada y mereció 
str premiado por uno.de sus trabajos 
fiemiflcos, y D . Ean.t n reside en la H a ­
bana en dondfí goza merecida reputación 
do escritor, siendo muy apreciado por sus 
conterráneos, que le han honrado con el 
Mulo de Secretario honoiario y socio de 
mérito del Centro Gallego, el más impor­
tante de la América, como se honró á 
0tio distinguido hijo de Santa Marta, 
i . Fidel Yillasuso Espiñei ra , con el de 
^residente honorario. 

D. Ramón Armada hizo sus primeros 
estudios en-su pueblo natal y más tarde 
se preparó para la carrera de comercio, 
Ilusionado como otros tantos jóvenes 
creyendo que en América se hacía fortu­
na con más n p i d é z que en Europa, á la 
América se encaminó, p ira couveacorse 
de que, con el trabajo honrado, son muy 
pocos los ¡pío pueden co.nseguu- ese codi­
ciado vellocino. También yo pagué mi 
tributo á esa noble aspiración de progre­
so, y no me pesa; estoy contenió porque 
he satisfecho uno de mis mayores anhe­
los, una de n is inclinaciones de jó ven, 
l l e g a r á la tribuna del prof.sor; lo íiií 
en la instiuc-ión primaria y lo soy hace 
17 años en la secundaria y normal; quise 
seresciitor y publiqué libros por doce­
nas,; quise tener biblioteca propia, y en 
sus estant. s se cuentan los libros por 
millares; -é me antojó recolectar objetos 
prehisíórn os y me lancé á las excursio­
nes científicas, " i " digo todo esto porque 
de estas cosas hablaba yo con D. Ramón 
Armada-en 187,6, ¡hace veinte años! 
cuando lo habé en esta ciudad del Uru­
guay, rec ememente él llegado de Espa­
ña y yo ele la República del Paraguay. 

,-Eir la tienda de Deschanps teníamos 
nuestros paliques nocturnos y más do 
una vez le dictaba algunos articiílillos 
de combate para L s periódicos locales. 

Armada Teijeiru tendría entonces unos 
18 ar os y yo andaba en los 30, pero si 
discrepábamos en la edad r.o así. en las 
ideas liberales, que desarrollábamos con 
tal valor, que si nos dieran á los dos las 
riendas del Estado, Galicia llegaría á 
ocupar á estas horas el rango que le co-

, ríes pende por la feracidad dé su suelo, 
por la riqueza atesorada en sus mares y 
en sus rías, por los veneros que guardan 
en su seno las montañas, y más que na­
da, \ oí la cultura de sus pueblos y la so­
briedad de sus campesinos. Allí las i n ­
dustrias están aplastadas por las excesi­
vas contribuciones, las artes descuidadas 
y las ciencias poco cultivadas, debido 
todo, al desenfrenado egoísmo de la gran 
cabeza que todo lo absorbe y priva a Jas 
regiones, opulenta- de suyo, toda inicia­
t iva que no lleve el sello del gobierno 
centralista ó del cacicazgo regional. 

Cuando lleguen las reformas que nos­
otros anhelábamos en r876 y que no han 
llegado aún; entonces los hijos de la Sui­
za española podrán aplaudir en los tea­
tros, la zarzuela escrita por mi queiido 
amigo D. Ramón Armada Teijeiro, que 
lleva por título Non mais emigración. 

Es entonces también cuando, el poeta 
que me ocupa, no repet i rá aquella precio­
sa estrofa que dedica á los labriegos: 

«Con ales non rixen 
as leises do inferno 
que matan o esforzó 
dos probas labragos 
con pagas e foros 
a rentas e preitos » 

No conozco el folleto publicado en la 
Habana, pero he leído juicios favorables 
como los de E l Eco de Galicia, de aque­
lla ciudad. E l Horizonte de Cedeira, y 
L a Nación de Buenos Aires, que es uno 
de ios mejores diarios de ambas Amér i -
cas, en él se insertó un estudio sobre la 
literatura gallega debido á la galana plu­
ma de Aníba l Latino pseudónimo del l i ­
terato italiano D, J o s é Ceppi. 

M i amigo D . Gerardo Yillabri l le decía 
en 1885 en E l Horizonte: «Hace algún 

tiempo que Ramón Armada forma parte 
en esa legión de entusiastas gallegos 
que en la prensa trabajan con noble afán 
por el bienestar de nuestros paisanos en 
América; como lo patentizan las colutn 
ñas de E l Eco de GaUcia de cuya redac­
ción form i parte y> A Gaita Gallega, de 
que es director; y fuerza es consignar 
que si en sus trabajos periodísticos viene 
prestando á la santa causa yaliosos ser­
vicios, de gran monta serán y de prácti­
cos resultados los que con su obrita Non 
mais emigración pres tará al bello país 
donde hemos nacido.» 

« Escrita en el dulce amorosiño dialec­
to gallego, la podemos llamar primera 
zarzuela gallega; retrata fielmente en los 
siete poéticos cuadros de que consta, el 
cáractér noble, senculas costumb'es y 
trato afable de iiúestrós campesinos y 
nos hace saber que el Sr. Armada, si co­
mo es de esperar prosigue el camino que 
coa paso firme ha empr mdi.ío, llegará á 
figurar dignamente en el número de 
nuestros más inspirados vates.»-" 

M i buen amigo D. Federico Macíñei-
ra, otro de los jóvenes hijos de Santa 
Marta, que ya dejó de ser una esperanza 
para las leí ras patrias después de la pu­
blicación de su interesante y bien adere­
zada obra histórica Crónicas de Or t i -
gmirq, también se. ocupó de Non mais 
emigración en E l Cabo de Ortigal ( D i ­
ciembre de ISw-l), aunque inciden talmen­
te y con motivo de un artículo que ha es­
crito en dicho periódico bajo el rubro: 
Los Orteganos en América, y que por 
cierto no quiero perder la ocasión de 
agradecerie aquí la pari,e que me a tañe 
así como en capítulo queme dedica' en 
las Crónicas. Manifiesta el Sr. Maciñei-
ra que la zarzuela del Sr. Armada fué 
representada con éxito asombroso en el 
Teatro dé Tacón de la Habana en 1886 
y cuya música era de D . F . Prego. 

, Y o solo conocía del Sr, Armada las 
poesías Eecordos dla infama dedicada á 
su hermano José Teijeiro [Pepino Tei-
xeiro), Larpeiro (á Je sús Barros) y Lem-
branms é saudades (As miñas hirmás); 
pero esta poesía se insertó, aunque mal 
correcta, en los columhas de L a Unión 
Gallega de Montevideo, en 1884, bajo el 
rubro Tin sonó (As miñas hirmás Carmela, 
Elisa é Asunción) y firmada por Amador 
Maran que es el anagrama de Ramón 
Armada. 

TJn sonó es la titulada Lembranzas, co­
rregida y aumentada; se compone de do -
ce octavillas en las cuales resalta la ve­
na poética y el gracejo y naturalidad 
con que desarrolla el autor la especie de 
cuento romanceado, aunque impropia­
mente llamado así por el metro de que 
hizo uso, obliga al lector á seguirlo has­
ta el último con verdadera fruición; se 
notan sin embargo pequeños descuidos 
de rima, pero que son muy comunes en 
muchos poetas; por ejemplo Xemir y ber­
gantín, entre otros, que estarían bien si 
se tratase de versos asonantados. 

Becordos d'a i n f a n m es una de las me­
jores poesías de Ramón Armada, hay 
mucha naturalidad y el ritmo es esqui-
sito: 

«Pois mismo asemella 
Os tonos mais ledos 
d'os trinos xeitosos 
d'os nosos xilgueiros.» 

,;41 Cuántos recuerdos trae á mi mente 
esa poesía! me parece salir de la casa 
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p a ^ r a i h i c i a el .Salguero ó Alameda 
a n m b C3;i iii i p i l an para jugar al romo 
ó á la vUlaria; ora jugar á la palmada ó 
á l o s bolos que .son verdaderos juegos 

atlético-5, juegos desconocidos en Aman­
ea, en ( b n i e tanto se preconiza la gim­
nasia esablar y al aire libre, y 

«Por trasdo? palléiros; 
deixaado á villarda y o remo y-os bólos 

un'pouco de tetupo, 
buscar carabullos 
y a n n i r os paaterlos.» 

Armada, que aun hoy reside en la H a­
bana, se hice notar por su perfección i -
raiento en lá lengua gdlléga. pues se apar­
ta en lo posible, segun el asunto que. 
trata, de la jerga que se habla en Santa 
Marta, una especie de dialecto semi cas-
tellano mezclado con voces gallegas no 
muy puras; así Vanebla se convierte en 
nébra, en la Coruña, y en hrétema en 
Lugo; catadral en Coruña y catradal en 
Lugo; el hacaro de Santa Marta es el 
cur i de Lugo, la conjunción e de Santa 
Marta es la y griega que usan en Lugo 
y Orense, pero tan solo cuando se halla 
entre dos vocales, y Armada la usa siem­
pre; galoupin; se convierte en galujpin, 
el pe^o de Santa Marta no signiáoa bol­
sillo en gallego genuino, bolsillo es la 
falchoca equivalente á faltriquera en cas­
tellano La voz ironía, equivalente á 
trisca, es muy santamartesa «pois qu' 
al i s'eQcontran moitos tro a l as n'a escola»; 
en Pontevedra d i r í in muitos trouláns. 
Las codas de que habla el poeta son las 
codélas en las demás provincias gallegas; 
para ttn minar y no hacer pesila esta 
disquisición filológica b iste saber que 
sarrio en gallego es la hez del vino, se­
ca y adherida á las duelas, y sarrio en 
Santa Marta es el hollín de las chime­
neas, es decir, lo que en gallego se l l a ­
ma -fluxe. Dicho esto se comprenderá 
cuan difícil es hacer versos gallegos sal­
vando las dificultades jergarianas que 
deben dominar necesariamente el magín 
del poeta. 

Armada en sus versos consiguió sal­
var rauch vs dificultad ;s, pero no todas, 
por lo que le oconsejamos la lectura de 
los buenos modelos, Anón, Camino, Pon-
dal, Curros, Carbajal y otros, qn^ no 
hayan nacido muy c^rca de la Coruña 
que es en donde se habla peor el gallego. 
De Santa Marta ya dejo dicho cuanto 
h i y q ie decir, aquello iw es gallego, ni 
castellanq, es un dialecto santamartes, 
gallego corrupto, solo soportable por la 
dulzura en la expresión^ que tiene macho 
dejo ferrolano, y apropósito: con qué 
gracia le oí decir á una placen del Fe­
rrol importunada por un chiquillo: Si 
eolio unha pedra á man cha tiro á cabesa. 
Y coíorin colorado. 

BENIGNO TKIJEIEO MARTÍNEZ, 
Uruguay, Junio, 1896. 

O R I G E N D E D O N P E L A Y O ^ 
R E Y DE ASTURIAS 

I que admiro y venero la gio-antesca his-
] toria de m i p e q u e ñ a patria y estoy 
i dispuesto á defenderla siempre que 

ocasión haya para ello, sinó con elo­
cuencia al meno^ con todo el ardor de 
un hijo aman t í s imo y orgulloso de ha­
ber nacido de una midre que lo es de 
los que once siglos ha (1) desde los ris­
cos del Auseba s e ñ a l a b a n una hermo­
sa pág ina en nuestra historia derro­
tando á las numerosas huestes de A l -
k h a m á h , no obstante, no soy de los que 
cegados por la pas ión han pretendido 
a t r ibui r á la reg ión en que nacieron 
mas glorias que las conocidas y reco­
nocidas por la historia. Por otra r azón 
nunca he cometido el error, en que al­
gunos incurrieron, de afirmar que As­
turias podrá vanagloriarse de ser la 
p á t r i a de Pelayo, hasta el dia envuelta 
en la obscuridad de los siglos, inson­
dable para la historia; pero ya que el 
Sr. D. Justo E. Areal (para mi tan co­
nocido como la pá t r i a del primar rey 
de Asturias y como lo seré yo segura­
mente para él), ha pretendido desde 
las columnas de la REVISTA G-ALLBGA, 
adjudicar á T u y la gloria de s«r la cu­
na del héroe de Oovadonga, me voy á 
permi t i r echar m i cuarto á espadas so- ' 
bre asunto tan debatido com > velado 
por el misterio para todos los historia­
dores á excepción del Sr. Areal , quien 
con indisculpable ligereza, nacida t i l 
vez de un exagerido regionalismo, 
hace afirmaciones sin precedente en 
el mundo de la Historia , y de las cua­
les las más probables nunca pasaron de 
meras suposiciones más ó ménos fun­
dadas. 

Si la causa que impu l só al Sr. Areal 
á escribir sobre esto fué el g rand ios í ­
simo carino de que blasona hacia su 
"incomparable terrina^ séame t amb ién 
á mi permitido este humilde desaho­
go nacido igualmente del respeto y 
amor que profeso á mi encantadora tie-
rruca á la cual considero con el mismo 
y n i n g ú n derecho que las demás regio­
nes para disputarse la gloria con que 
tan generosamente o b s e q u i a ' á Tú y d i ­
cho señor . 

Dos son los documentos con que ci­
ta el Sr. Areal para probar su afirma­
ción; una medalla, qiie supone acuña­
da á fines del siglo V i i i , conmemorati­
va de Govadoagii, la cual l lam i á Pe-
layo tudensem, y la Crónica de San 
Dionisio. Del pr imer documen tó pres­
c indi ré por sobradarnenbe ilusorio co­
mo au tén t i co (que aunque lo fuera na­
da probaria) y sólo me concre ta ré á de­
mostrar el insignificante valor del se­
gundo. 

Asegura el Sr. Areal , ref ir iéndose á 
la citada Crónica, en la parte que ha­
bla de la mujer de Pelayo, (2) que es­
te era hijo de Favi la , (3) Duque de 

TINQUE soy asturiano y entusiasta 
1L intransigente de m i reg ión , aun-

(1) Por complacer al Sr. Barcia, insertamos su 
artículo, que nada prueba en contra de lo dicho por 
el Sr. Areal. No hará este último ninguna afirmación 
concreta en que determine de un modo fehaciente 
que Pelayo es hijo de Tuy, pero el Sr- Barcia, no nos 
-dice tampoco ni nos prueba de donde sea natural el 
héroe de la reconquista. 

N. de la R. 

(1) Es opinión general que la batalla de Cova-
dorifia fué librada en 718, aunque según Masdou lo 
fué en 756. 

(2) Comete el Sr. Areal el error de llamar á, la 
mujer de Pelayo Ga/íí¿¿o.?a en vez de Geudosia ó 
corno algunos dicen Gaudiosa. ( i ) 

{í) E l Sr. Barcia atribuye á error del Sr. Areal, lo 
que es errata de imprenta al poner n. por u . 

. N. de la R. 

{?>) Asegura también el Sr. Areal quo Favila era 
hijo de Chindasvinto cuando no están .conformes 
en esto todos los historiadores: hace bastantes si­
glos que Bodrigo Jiménez de Rada dijo, y con él es 
tán hoy nuestras opiniones, que Favila fué hijo de 
Recesvinto. 

Cantabria y que Fav i l a nació y mur ió 
en Tuy , siendo por consiguiente lógico 
suponer que el hijo tuviese la misma 
cuna que su padre. Ahora bien, ¿quién 
demos t ró de manera indudable que 
Pelayo fuese hijo del Duque de Canta­
bria, de Vizcaya ó de Tuy , como le l l a ­
ma el Sr. Areal? ¿quién probó siquiera 
que fuese de origen godo?: que yo se­
pa, nadie. 

L a Crónica Albeldense dice que Pe-
layo era hijo de Veremundo ó Bermun­
do y sobrino del ú l t i m o rey visigodo^ 
Don Rodrigo, Sebastian de Salamanca 
dice que fué hijo del Duque de Canta­
bria. En ambos casos el origen de Pe-
layo ser ía godo; pero los historiadores 
modernos, unos opinan que es descen­
diente de una de las principales f ami ­
lias i nd ígenas que hubieron de usar 
del derecho que á t í tu los y honores 
les ooncecliau las leyes visigodas y 
otros suponen que el nombre Pelayo 
es voz latina. Pelagius. — A b d a l l á h -
ben-Abderraman, Ahmedel Mokr- y 
otros historiadores á r a b e s al hablar de 
Don Pelayo; le l laman Belay, el Ro­
mano, unas veces, y Belay el R u m í , el 
H i s p a ñ 3-latino, otras. Graray dice que 
"los nombres de los reye^ de la Re­
conquista suenan como ecos nuevos y 
desusados no parec iéndose en nada á 
los que llevaron los reyes godos,, I b r e -
Kha ldum t ambién niega que el or igen 
de Pelayo sea godo si bien lo supone 
descendiente de una famil ia gallega. 

Otros muchos historiadores, nota­
bles podía citar, cada uno con su opi ­
nión distinta, sin quo ninguno pueda 
darle á ésta el ca rác te r de af irmación 
comprobada, resultando que hoy por 
hoy se ignora todo cuanto á la genea­
logía de Pelayo se refiere y por consi­
guiente, mientras el Sr, D. Justo E , 
Areal no demuestre que D . Pelayo fué 
hijo de Favi la , Duque de Cantabria, 
no puedo decir que lo es de la M a y 
Noble y Muy Leal Ciudad de Tuy. 

JUAN P. DE BARCIA. 
Ribadeo, Mayo, 1897. 

S f é M t a S e f a m a l 

— ¡Bon día, tío Chinto! 
— Asina ó teñas. Mingóte. 
—¿K-l vostó ten o-lume aceso? 
— Non o sei so ainda haino ¿para que que-

res tí lume? 
— Como luine, me non fai falta, ó que de­

sexo elle un tizón. 
— ¿E para qué, Mingullo? 
—Pois para desparar estes fo^uetes que 

collin sea estralar. 
—¿Sei que houbo algunha festa, mea 

neno? 
— Hóabolla e mais boa. 
—¿E onde? 
—Na nauguracipu do lavadeiro que lie é 

pricioso. 
—Cortamente, van a estar as lavaadeiras 

corno prencipesas. 
—Ja lio creo, como que o tal lavadeiro» 

somella un castelo co as suas torres ó todo. 
—E mais tenche unha fonte ben buoi-

teíra. 
—Chámanlle a fonte da señora María. 
— ; E quen sería esa señora Maria? 
—Lio non sei, ó que si que ó de már-

mole. 
—¿A señora María? 
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__]Sroii, tío Chinto, á fonte. 
^ custióa está en que o monimento eche 

^0^lp0l.o menos moito millor que aquela 
casa qP-G está junto o alfolí que botaron abai-
xo e qne non solamentres atranca aquel si-
êo senon que asoma ao istituto e ao edeficio 

que para escolan están faguendo 
Tes razón que che abonda e do contó 

• ainda poderíase falar moito. 
—Para falar un ha madama que ponse to-

dal-as mañás no adro de San Nicolás. 
¿E para que fala tanto, Mingotichiño? 
Para engadar ao púbrico meténdolle 

--pol-os olios ingüentos e pomadas que curan 
toda eras de males. 

Ja cha vin, e por certo que berra como 
unha condanada. 

Abóndalle ela para barullar o barrio, 
e ben podían bótala de alí c'unha boa cen­
cerrada. 

—-Non se di cencerrada, tio Chinto, 
—¿Pois logo como? 
—Zamarrada. 

Home; ese eche unha burrada. 
—Asina debe de entendelo un que me 

mandón ús versos. 
—¿Con que oujeto? 
—A geito d'unha descomposición que pu-

bricou un boletín. 
—¿E t i telos ahí? 
—Teñóos, escolte: 

¿Coidou o das zamarradas 
pra nos ornear ñas orellas, 
no Noroeste unha ou maisvellas 
de preto atopar casadas? 
¡íoiche a de Balaán á fellas! 

O Padrino. 
—¡O Padriño! ¿e quen ó ese Padriño? 
— Sei que é un que ten pantos c'o demo. 
—Terá que che non digo que non. 
—Como o tiveron üs rapaciños que fugi-

: ren das suas casas de Cúrense e viñan ja íai 
días durmindo pol-a noite nos coches do fe­
rrocarril. 

— ¡Arre, diaño! 
— Pois arrée, que tamén por pouco lie 

arrean á cortos su jeitos que negociaban co 
as entradas do teatru. 

—¿Serían quizáis os porteiros da porta? 
—¡Cá! nón, señor; estes sonlle unhos ho-

mes honrados á quen quixeron comprometer, 
pois quen fixeron o nagocio foronlle un que 
anda por ahi vendendo cousas de quincalla 
e outro que, percisamente, é empregado da 
compañía. 

— ¡Non che era mal empregado! 
—Pois asina foille o contó. 
—¿E non deron parte d eles? 
—A cousa cuase que non ó merecía, e ade­

máis, para dar partes, abonda o boletín de 
que nos versos que lie lin se fala. 

—¿Qué parte don? 
— Sobre d'unhas mulleres de mal vivir 

que hai pol-o recodo do Hespital que di fan 
escandaleiras. 

¿E como sabe o peródico católico esas 
cousas?' 

—Lio non podo decir; ó que sí que sÍ2;ún 
se esprica non debería do andar níoi longe 
d'aquel siteo o que puxo a noiicea. 

—Todo poderla ser, que non che desminto. 
_—Para desmentir, os b^letis que un día 

din o contrario,do antirior. 
—Eso estache moito en uso. 
—En uso van a estar as touradas en Gra-

licia. 
—¿Sei que ídelas á ter? 
—Si, señor; pol-o pronto as haberá en 

Vigo, 
—Non está mal. 
—E, sigún din, tamen na Cruña onde 

Vlrá unha madama que lie chaman a Fra­
gosa. 

—¡Non estarán malas vistas! 
—Vistas, e ben bunitas, as do cimantró-

figo... 
—¿Ti, que xuncas dixeches, Mingullo? 
—O oimantrófigo, ou como demos o cha­

cen. 

—¡Don ao deño se che sei ó que eso é! 
—Pois elle unha máquena de vistas de 

movemento. 
—•¡Nunca che outratal vin! 
—Pegúrese que vosté está mirando para 

un lenzo e ali aparecen preseas, animas... 
— Con perdón. 
—Ou sen él; o mar, coches que rodan, sol­

dados que andan e entras cousas que mesmo 
parecen meiguerias. 

—¡Reconcho! 
—Non He hai mais, tio Chinto. 
—¿E onde ó eso, Mingotichiño? 
—Pois no'rua Rial, e haille dous. 
—Será cousa de velos, irnos aló. 
—¡A modo, meu velle, que eso elle de 

noite! 
—Home, que lástema. 
—Lástema á outra noite que volcou un 

coche á saida do teatro e todo estomballouse. 
—¿E el viña con gente? 
—Viña, e salvouse milagrosamente. 
—Menos mal que non houbo mais que la-

mentar; Mingóte. 
—Deixe as lamen taciós para os ministros 

e pa^a os senadores que se desfán os fociños 
á morradas, tio Chinto. 

.Pol-a copia, 
JANIÑO. 

GAV. ALFONSO G A B Ü L L I 
per ringraziamenti e complimenti 
al signore Direttore de la 

REVISTA G-ALLEGA 
La Goruña. 

T I N A B E N D A Z Z I G A B Ü L L I 
con influiti ringraziamenti al sig­
nore Direttore de la 

REVISTA GALLEGA 
La Goruña. 

Estas dos tarjetas han sido dirigidas á la 
redacción de nuestro semanario, y debo ma­
nifestar á los eminentes artistas que las 
subscriben, que al tributarles elogios en 
nuestras crónicas teatrales, para nada he­
mos tenido presente la cortesía, porque lo 
que ha motivado nuestros encomios ha sido, 
única y exclusivamente, el mérito que ava­
lora las envidiables aptitudes artísticas do 
tan eximios cantantes. 

Admitimos, pues, las frases de losseñorei 
Grarulli como demostración de su galantería, 
no como correspondencia á cuanto en su ob­
sequio digimos, porque el juicio que á su 
respecto hemos emitido ha sido inspirado en 
un espíritu de justicia del que jamág trata­
mos de separarnos. 

De todas suertes agradecemos á nuestra 
vez tan delicado recuerdo. 

Traviata, de Verdí. 
Lohengrin, de Waguer. 
/ Pagliacci, de Leo icavallo. 
Estas son las óperas representadas du­

rante la semana que ha terminado. 
Conocida hasta la saciedad la primera, po­

co habremos de decir á su respecto, á no ser 
que en su desempeño ha demostrado Lolita 
Escalona sus relevantes condiciones de ar­
tista de valer coa un bello presente y un 
hermosísimo porvenir. 

La inocente Ami-ia, la espiritual Lucía, 
se metarmofoseó la noche del mártes en Vio-
letta, la apasionada cortesana, y á fe que me 
ha sorprendido observar tanta maestría en 
una casi niña como L>la, apenas salida del 
conservatorio, y que no obstante su, todavía, 
ingénita candidez, tan bien copió los, senti­
mientos ya voluptuosos, ya enervantas, ya 

abnegados de la mujer galante que, regene­
rada por el amor, abandona la senda del v i ­
cio que torna á emprender porque en ^u al­
ma aun imperaba la honradez que el cuerpo 
perdiera, hipótesis atrevida solo tolerada 
á los genios que, como Alejaudx'o Dutnas, 
tanto han profundizado en sus ^estudios del 
corazón humano. 

La Escalona ha estado afortunada en el 
aria, dúo y brindis del primer acto, en el 
dúo con Germoat, del segundo, en el concer­
tante del tercero y en el aria íinal que can­
tó con exquisito gusto y afinación. 

Y baste lo dicho para dar mi parabién á 
la linda tiple á la que profetizo una brillan­
te carrera de triunfos en su vida artística. 

E l barítono Sr. Grarcía Prieto, estuvo muy 
bien en su papel de Griorgio Germont, reci­
biendo muchos aplausos en el dúo con Vio-
letta y en la cavatina donde hizo gala de 
su bien timbrada voz. 

Par:a éste artista y para Lola Escalona 
han sido los aplausos de la noche. 

En cuanto al tenor Menchaca no respon­
dió como se esperaba al desempeño del sim­
pático papel de Alfredo. Este señor parece 
siempre dominado por extraños recelos y 
mientras no se despreocupe no podrá llamar­
se realmente tenor de ópera. Por otra parte, 
la voz, no obstante sus esfuerzos, se le rebe­
la por veces y no obedece á su buena volun­
tad, y esto no sójo desluce su labor, sino la 
de la,tiple que en ciertos períodos le acom­
paña. 

Yo, que tanto gusto de batir palmas, de­
ploro que el deber me imponga la necesidad 
de no aplaudir; pero soy sincero, me debo al 
público, y á éste jamás le engaño: me repug­
na el mentir. 

E l Credo cristiano y la mitología escan­
dinava, uniéronse para dar forma material á 
un ser y del heterogéneo consorcio resultó la 
monstruosidad imaginada por el revolucio­
nario Wagner. 

Y surgió Lohengrin, 
Y el genial maestro amalgamó desconcer­

tadas melodías. 
Y la melancólica y sentimental música de 

los inspirados Belliaí, Doaizzetti, Verdí y 
Rossini refugióse en el santuario de las al­
mas c:.ndorosas, atemorizada de la bizarría 
con que en son de conquista invadió sus 
feudos la dominadora avalancha de los Tan-
hauser, los Nibelaagen, Parsifal, Maestros 
cantores y Lohengrin. 

No obstante, los que recordamos desde la 
niñez las bellísimas cadencias de la escuela 
italiana; los que transigimos cm las inno­
vaciones de Counod y Meyerbeer; los que 
aprendimos á sentir y á am ir con las psíqui­
cas delectaciones de la romántica melodía, 
aun damos albergue en nuestra alma á lae 
inmortales obras que nos legaron los incom­
parables maestros, y no podemos aceptar de 
lleno la música cientílico-lilosóñca que ha 
venido á evoluci mar en la segunda mitad 
del actual siglo, haciendo dividir las opi­
niones y pretendiendo sepultar en el p isaio,, 
lo ()ue aun es del presente, en holocaasto á 
las codicias del porvenir. 

Será nuestro modo de pensar el de los 
indoctos, el de los ijfttorauGds; pero coala 
venia, ó s n ella, de los sabios, seguimos 
pensando hoy como ayer sin qu Í nos hagan 
variar de opinión cuaníos denuestos se nos 
prodiguen. 

Ergo, J por ío que á mi respecta, prefiero 
lo antiguo coa sus gastados moldes á lo mo­
derno con moldes nuevecit>s y relucientes. 

No diré nada del argume.it) de Lohen­
grin: fáltame tiempo y espacio para ello. 

E l desempeño de la obra h i sidoalmi-
rable. 

L i Bendazzi, Elsa, hecha una actriz con­
sumida cantó su pjírticella, en la que des­
cuella la invocación á la luna, á maravilla. 

La Srta. Galán, Ortruda, muy bien en el 
dúo del acto segundo. 

http://argume.it


Tabuyo, Federico de Telramondo, como 
siempre, artista y cautante de corazón. 

Walter, Eurico, Be Germano, bastante 
bien, aunque un tanto enfático en su papel. 

Grarulli, Lohengrín, de propósito dejado 
para el líltimo, grande y noble como el per­
sonaje de la leyenda que caracterizaba; y en 
sus viriles acentos,' en su apasionados giros, 
en su acción, y en todo puso tal dósis de arte, 
que bastó por si sólo para ahuyentar el abu­
rrimiento que á los profanos nos causaban 
aquellos interminables dúos y aquella har­
mónica disparidad instrumental. 

La orquesta perfectamente y los coros con 
alguna imperfección, contribuyeron á lo aca­
bado de la interpretación que dieron á su co­
metido los que á su cargo tuvieron el des­
empeño del Caballero del Cisne. 

La obra fué presentada con lujo asi en la 
indumentaria como en el arreglo escénico, 
por lo que se truecan on alabanzas las cen­
suras que dediqué la semana anterior al d i ­
rector de escena, quien de desear es que en 
todas las obras tenga igual acierto. 

El maestro Leoncavallo, al componer la 
partitura de / Pagliacci, cuyo argumento es 
análogo á Un drama nuevo, hermosa produc­
ción dramática de nuestro Ta mayo, estuvo 
verdaderamente inspirado. 

Aun cuando en los coros se notan reminis­
cencias de diversos cantos conocidos, mu­
chos de los cuales recuerdan á nuestras zar­
zuelas, y algunos á Gavalleria, no cabe du­
dar que en el conjunto hay originalidad. 

El aria-prólogo que Tabuyo, (Tonio el 
Tonto) canta á telón bajo, es de un corte es­
pecial, y el distinguido barítono la cantó de 
un modo acabado. Tabuyo durante la repre­
sentación de la ópera se mostró además un 
mímico correctísimo: su acción no admite 
competencia. 

La Bendazzi, traduciendo á Colombina, 
muy dentro .de su papel y salvando con arte 
las dificultades de toda su parte. 

Hizo una Nedda de cuerpo entero. 
Cannio (Payaso) halló en G-arulli la per­

fecta encarnación del bufón atormentado 
por los celos, obligado á reir mientras el co­
razón se le desprende á pedazos del pecho. 

En toda la obra estuvo inimitable: pero 
donde descolló elevándose sobre toda previ­
sión de su magnífica labor, fué en el aria 
Bidé, pagliaccio, riele, final del primer acto 
que hubo de repetir accediendo á , extrema­
das y poco pertinentes exigencias de una 
parte del público que le tributó una deli­
rante ovación. 

Aquello fué el disloque: el p úblico puesto 
en pié lo aclamaba saludándole con aplausos 
y vítores por lo que tuvo que salir repetidas 
veces á escena. 

Muy bien, Sr. Grarulli: ahí va un apretón 
de manos y con él un vehemente deseo: el 
de que tanto á usted como á su digna con­
sorte podamos aplaudirles de nuevo en otra 
temporada, cosa que conceptúo difícil. 

Ustedes se llevan las simpatías del públi­
co coruñés que reconoce que ustedes, y na­
die más que ustedes, podrían hacer el tour 
de forcé que han hecho en óperas que exi­
gen tan excepcionales condiciones como Ca-
valleria Basticana, Carmen, Lóhengrin y 
Pagliaeci. 

Mi enhorabuena ingenua y veraz. 

Anoche beneficio de Tabuyo con I Pa­
gliacci y el tercer'acto de Bigoletto. 

Hoy el de la Bendazzi con Carmen y al­
guna canción donde se luzca. 

De ambas solemnidades daré cuenta en el 
número próximo de esta REVISTA, 

Y se acabó la temporada teatral. 
¡Qué lástima! 

A L PÚBLICO 
He notado que cuando parte del público 

quiere premnr el trabajo de algún artista 

con sus aplausos, otra parte prorrumpe en 
siseos, ó en algo más significativo. 

Esto es de muy mal efecto. 
Aquí, que nunca hemos conocido la claque, 

no es del caso que demos carta de natuialeza 
á los morenos. Tan censurables son los 
unos como los otros. 

E l que quiera aplaudir es muy dueño de 
hacerlo: el que no esté conforme, que se ca­
lle, y su silencio será su mayor protesta. 

Procediendo en contrario es hacer alarde 
de incultos, y si unos cuantos lo son, el pú­
blico en general no puede hacerse solidario 
de las 'groserías de unos pocos, supuesto que 
rinde tributo á la educación y á la cultura. 
, He dicho. 

OESINO. 

B I E N V E N I D A 
"Tras una breve estancia en Madrid, há­

llase de regreso en su casa de Mera, nuestra 
muy respetable y estimada amiga y colabo­
radora, la inspirada poetisa coruñesa doña 
Sofía Casanova de Lutoslawski, 

Dámosle la más cordial bienvenida. 

GALIO I A MODEBNA 
Se ha publica do el segundo cuaderno de 

esta interesante Revista que ve la luz en 
Pontevedra. 

Por cierto que dicho número no ha apare­
cido todavía por nuestra redacción no sabe­
mos si por descuido de la administración del 
colega ó por extravío en correos. 

L A V A D E R O PUBLICO 
El jueves tiltimo inauguróse el nuevo la­

vadero del Orzán. 
E l edificio es elegante y espacioso y su 

trazado honra al autor del proyecto nuestro 
amigo el arquitecto del Municipio D. Pedro 
Mariño. 

Adosa'da al lavadero hay una fuente de 
mármol blanco donada por el alcalde Sr. Ar-
gudin, 3r que está llamada á prestar gran­
des servicios á aquel vecindario. 

Con motivo de la inauguración improvi­
sóse en aquel lugar una verbena que se pro­
longó hasta la una de la noche. 

Plácemes merecen por esta mejora el se­
ñor Alcalde y cuantos contribuyeron á su 
realización. 

MODAS 
Los grandes almacenes de «El Siglo» 

acaban de publicar el catálogo, que hemos 
recibido, de la próxima temporada de Ve­
rano, ilustrado con profusión de grabados y 
figurines última novedad para señoras, ca­
balleros y niños. 

E l catálogo y muestras se remiten gratis 
y franco de portes á quien lo solicite, d i r i ­
giéndose por correo á los propietarios de los 
almacenes, Sres. Conde, Puerto y C.a Ram­
bla de los Estudios,, 5 y 7, Barcelona. 

E L P. PÁRAMO 
Con el objeto de practicar ejercicios espi­

rituales en la iglesia conventual de M. M. 
de la orden ele Santa Bárbara/ ha llegado á 
esta población el R. P. Fray Luis Páramo, 
Definidor del Convento de P. P. Francisca­
nos de la residencia de Santiago. 

Saludamos con respeto á este nuestro que­
rido ó ilustrado amigo. 

CINEMATOGRAFOS 
Los dos que se exhiben en las casas núme­

ros 8 y 25 de la calle Real, vense sumamen­
te concurridos. 
. En verdad lo merecen pues las vistas fo­

tográficas son excelentes y tan perfectas en 
su desarrollo que causan la mayor ilusión 
en los espectadores que se imaginan estar 

presenciando escenas de la vida real. 
Como dichos cinematógrafos han de fun­

cionar breves días no debe el público de 
desperdiciar la ocasión de admirarlos. 

CONGRESO INTERNACIONAL DE 
H I G I E N E Y DBMOGRAEÍA 

En la reunión celebrada el lunes último 
en el Gobierno civil para la constitución de 
la Comisión auxiliar de propaganda pa,ra el 
noveno congreso internacional de Higiene y 
Demografía, que habrá de efectuarse en Ma­
drid en el mes de Abr i l de 1898, se acordó 
ampliar los nombramientos de los vocales 
hechos en la primera reunión, con los se­
ñores: 

Excelentísimo señor Marqués de Algara 
de Gres, D. Víctor López Seoane, D. José 
López Trigo, D. Pedro Barrió y Pastor, don 
Segundo Moreno Barcia, D. Acisclo.Campa­
no, D. Ramón López Vicuña, D. José Ger­
mán, D. Luis Vives, D. Fermín Casares, 
don Eugenio Várela Portal, D. Marceliano 
Alvarez Muñíz y D. Antonio Sánchez Mo-
vellán. 

En dicha reunión acordóse, asimismo, la 
formación de una Junta para la que han 
sido elegidos; 

Presidente, Excmo. Sr. Gobernador civil. 
Vicepresidente, limo. Sr. Alcalde. 
Secretario. D. Manuel Rodríguez Solano. 

Jefe de los trabajos estadísticos. 
Vicesecretarios, D. T^más Rico Jimeno. 

Catedrático de Ciencias naturales del Ins­
tituto, y D. Galo Salinas Rodríguez, direc­
tor de la REVISTA GALLEGA. 

RIGOR EXCESIVO 
Ha sido condenado á cixeo años de des­

tierro el periodista catalán, redactor de Lo 
Teatro Begional, D. José Ximeno Planas.. 

E l pecado del Sr. Planas consistió en ha-
ter hecho el juicio del drama La Suripanta 
que el crítico calificó de plagio: suscitóse 
una polémica y el autor de la obra censurada 
tuvo bastante habilidad para al querellarse 
de injuria y cajumnia lograr que él tribu­
nal de justicia condenase al señor Ximeno. 
con excesivo rigor, á la pena dicha, no obs­
tante la sentencia del Tribunal Supremo de 
27 de Diciembre de 18r<7, que establece 
que la crítica de obras literarias,más ó me­
nos acerba, no está cempreudida en el 
art. 471, del Código penal que trata de in­
jurias que atañen al descrédito ó menospre­
cio de las personas, 

Pero allá van leyes do quieren reyes y 
sin str rej7 el autor criticado pudo conseguir 
que contra nuestro compañero .ge dictase, 
una sentencia apartada de toda equidad. 

Sentimos el percance y esperamos que en 
plazo breve se levante el destierro á que ha 
sido condenado el aprecia ble é ilustrado es­

critor. 

NUEVO POETA 
Ha salido uro por generación espontánea 

en nuestro querido colega loca! JEl Noroestea 
Debutó con una composición (?) titulada-

Zanzarradas, que es un verdadero atropello 
contra á noi>a doce fala gallega. 

Kos llama la atención que el discreto co­
lega haya dejado pasar eso del Sr. Ferreiro 
Arias, sin comentarks. en ando se muestra 
tan exigente con lo que pullican otros pe­
riódicos. 

Será sin duda por lo de la fábula. 
En una alforja al hombro 

llevo los vicios 
los ajenos delante 
detrás los mios. 

En el número próximo, pues en esteno 
tenemos Iqgar para él, publicaremos un tra­
bajo de un apreciable colaborador, en el c¿u& 
se glosa tan admirable composición. 

IMPEENTA Y LIBEEBÍA DE CAEEÉ. 



AGUSTIN FERNANDEZ MORETON 
A L M A C E N DE Q U I N C A L L A Y F E R R E T E R I A 

Unico deposito de IÍTLIT FCOS de porcelana de Amianto desde 25 pesetas hasta 100 para familias y desde 160 
«ecetas hasta mil para fábricas de gaseosas y otras análogas. 

Se acaba de recibr un gran surtido de c o c i n a s o o a n o m i c a s , c a j a s d o l x i o r * j r o para caudales 
j j a t e H í a d i o c o c i n a , c n l b i o r t o s de metal blanco garautizado y c a f o t o r a s de novedad. 

Depósito de p n n t a s d o E ^ a c i s al precio dé fábrica y t a o l a a o l a s francesas marca FEMiS para calzado. 
Buen surtido de a r t í c n l o s d o i g l e s i a precios desconocüos; se reciben encargos especiales de este artículo y de 
otro cualquiera. 

I > i o d r a s f r a n c e s a s para molinos harineros, se dan precios por corre) fr incas de p )rfce por cualquiera esta­
ción del ferrocarril. 

Pronto se recibirán las o s t n f a s de petróleo que son muy económicas y fáciles de poner en cualquiera habitación. 

UNICA NOVEDAD EN ESTUFAS 

¡ L E N D A D E H O R R O R E ' 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE) 

T R A D I C I Ó N G A L L E G A E S C R I T A E N V A R I E O A Q D E M E T R O ; 

— G I I O MUÍAS i m i m i — 

P O R 

P R E C I O : ¡2 P E S E T A S 
De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Garre Aldao, Galle Real, núm. 30. 

L A . OOÍIXJJNTA. 

F I L T R O G R A N O J E A N 
I r * r*i v i l e ¿4 i o cío invención. 

Nuevo sistema para la filtración y depuración de las aguas 
IPoeo volumen. IPoeo precio. 

Indispensable pnra todo el mando. 
E S E L MEJOR CONOCIDO 

Unicos concesionarios señora Viuda é hijos de J , Agudin Cavanas 
T -^1, — a n ' A11 d.rH>s, — 7 -1 

L A C O R U Ñ A . 

C E R V E Z A MAHOU 
Marca española en competencia con las 

más acreditadas del extranjero. 
R E P R E S E N T A N T E E N L A C O R U Ñ A 

A L E J A N D R O SAN M A R T I N 
JFtna A l t a , 1. 

pnrmi i 
1 

ü i á m i m 

i P Í I Í - U U 
BE w íiEici;! m m w 

m 

ÜUL 

POE 
J O S E 1^. <^ . \ i t l ^ A X . ' I O O 

Un volumen en 8.o prolongado de 230 pág inas , 3 pesetas. 

De venta en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Corana. 

m u 

P A T R I A Y R E G I O N 
Obra nueva con apuntes sobre el regionalismo 

POR 

S A L V A D O R G O L P E 

U n volumen de cerca de 300 p á g i n a s 3 pesetas. 

R E A L 30 IMPRENTA Y UDRERIA m EUÜENíu CÁRRE A L M O G A L E R A 23 

N A 

Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos ios paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

OFRANDEE© N O V E D A D E S 



R E VISTA &A.LLEGrA 

COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE U CORUNA 
T A NECESARIA.—SAN ANDBÉS 63 BA-

JO.—Centro general de noticias sobre 
inquilinato. Director, HJ. Ar-aitda Losada, 
Procurador. 

¥ ORENZA PEREZ MAREY. — ÜUm-
ntaviiios.—BAILEN 2.— Cafó superior, 

botelleria selecta. Se garantizan clases, peso 
y medida. 

Ü M I L I O HERMIDA.—Guai 'nicionero.— 
PEANJA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, fabricación de cuantos objetos pertene­
cen á esta industria. 

"jV/f ANÜELA SER ANTES. - REAL 15— 
Sombreros, arreglos, ultimas novedades 

en tocados. Esmerada confección de coronas 

FRANCISCO LOPEZ, K n o i z a c i e r -
n a d . o r % LUCHANA 32.— Encuadema­

ciones de lujo j sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

CAFÉ N O R O E S T E " | 

RUA-NUEVA 13 

Fotografía de París 

SAN ANDRES 9. 

CASA DE BOEDO—SANANDBES 15.— 
Marcos dorados, cromos, cajas de pinta­

das, espejos y toda clase de utensilios para 
ribujo 

ESCUDERO E HIJOS.— OEZÁN 74 y 
SOCOKEO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones dte edificios. 

6 

MA N U E L A JASPE.—ESTEEOHA SAN 
ANDEBS 7. —Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

LA FLOR JEREZANA. — EIEGO DE 
AGUA 42.—Vinos blancos y tintos por 

litros y embotellados. - Aceitunas. Precios 
mód eos. 

ANDRES SOUTO RAMOS.-MAEINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

HOTEL CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA.— OZmos, ^8 Corufía.—Sitúa' 

do en el mejor punt - de la población. — Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á todasboras. 

U T 0 ^ F I A ~ «LA HABAÑEM» 
de E M I L I O CAMPOS, Fuente de San An­
drés 15.—Trabajos esmerados. Precios eco­
nómicos. Prontitud en los encargos. 

T^EMESIO ESCUDERO.—EEAL 4.—Ba-. 
' zar de ferretería, loza, batería de cocina, 

juguetes, artículos indispensables para las 
familias. 

f p GARCIA Y COMPAÑIA. —Fábrica 
• y depósito de calzado. Materiales in­

mejorables. Especialidad en calzado á la 
medida.—EEAL 45. 

GONZALEZ Y COMPAMA.-SAN NI-
COLAS 28.—Fábrica y depósito de cal­

zado. Venta al por mayor y por menor. Du-
arción y economía. 

¥ A R E I N A DE LAS FLORES.—EEAL 
1.—Perfumería de laviuda de Blasco.— 

Guantes, esencias y objetos de fantasía. Ba­
ratura sin igual. 

ESTABLECIMIENTO de Horticultura 
de ENEIQUE EGHEVAEEÍA. — Gantóh 

Pequeño i ^ . —Arboles frutales y plantas de 
jardín, de invernadero y habitaciones.—Es­
pecialidad en confección de bouquésts. 

LA B A N D E R A ESPAÑOLA.—Linea de 
vapores correos entre la Coruña y la Is­

la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig­
natario D. DANIEL ALVAEEZ, Riego ds¡ 
Agua 60. 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — Médico. -
SAN NICOLÁS 15 PEINCIPAL.—Horas 

de consulta, de doce á tres de la tarde. 

La Higiene Universal Jerezana 

YIIO HEDIMÁL COI! ÜÜ1M Y 
D E L A C A S A F E R N A N D O G O N Z Á L E Z 

J E R E Z DE L A F R O N T E R A 

Excelente v ino para las personas anémicas , débi les , ra­
quíticas, escrofulosas; para los en íe rmos de calenturas inter­
mitentes, tíficas, y en general para todas las enfermedades 
de carácter debil i tante y enfermos convalecientes. 

Este preparado e s t á hecho con los preciosos vinos 
Amontillados de la casa o i * n uxi< 1 o O o n z á l e z , 
y sin resultar una p ó c i m a como otros preparados, pues es 
agradable a l paladar, no pierde sus virtudes de tónico- re . 
constituyente, resultando un verdadero Tesoro de la Salud, 

CEETIPICO: E l que suscribe, Farmacéutico del Laboratorio 
Químico municipal de Cádiz, declaro haber preparado como de 
mi propiedad el VIJS'O Q U I N A D O F E B B V G I N O S O que ex­
porta la casa de 1 ^ o j r n » i n d o O o n z á l e z , de Jerez, 
y por consiguiente, garantizo que es Quina y Hierro, ccn el 
3 por 100 de lo primero y el por 100 de 'lo secundo, siendo 
sus tres componentes de primera calidad, 

Doy el presente para su libre venta en E s p a ñ a y el ex­
tranjero. 

Jerez 1.° de Enero de 1896. 
SEEAPÍN JOEDÁN. 

D E P Ó S I T O 
X J I T I -ama r*ii i os 

D E T I B U R C I O R O M A N M A T E 

I M j San ÍB.ndrés, 1 1 4 , 
LA. COFLUNA. 

Grao Almacén de Música 
PIANOS, INSTEÜMENTOS Y ACCESOEIOS DE TODAS 

CLASES PAEA BANDA M I L I T A E Y OEQUESTA 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianos 
Erard Eonisch y Estela Bernareggi. 

^ V o n t a s á p l a z o s 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga-

iiogos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salÓE 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILJEE. 
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LA COMPOSTELANA 
8 - C A L L E DE LOS OLMOS~8 

GBAN FONDA A CARGO DE SU PROPIETARIO 
P t i f ® l i l i ® 

BA1A Y ¥Al€ i¥ l I 
Consignatarios 

De vapores para todos los puertos del lilora 
3 SANT-A. CA;TALISTA. 3 

1IIEÁ BE VAPORES ASTÜRIMOS ESTRE BILBAO Y BARCELONA 
Agentes del L L O I D A L.KJVIAIV 

3—SANTA CALALINA— 3 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre­
ce al piiblico cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re­
fiere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
concierne á las Habitaciones espaciosas é higiénicas, para familias J 
personas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro| 
y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Ti ato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten buéspcdes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los treces, 

coches y vapores. 
La Compostelana—Olmos, 8—Oornña 

O B R A S N U E V A S 

IJu SEÑORIO TEMPORAL 
DE LOS 

O B I S P O S D E L U O O 

por el I l io . Sr. D. M o l i n U p e z f É e z 
Dos tomos en 8.° de más de 400 páginas, P t i a s . 5 


